GENTE DE MALA FAMA

Cuenta Lucas que los publicanos y pecadores (hoy gente de "mala fama") se acercaban a escuchar a Jesús y que los fariseos y  letrados (hoy gente de "buena fama") criticaban a Jesús diciendo que "acoge a los pecadores y come con ellos".

Jesús les contesta con la parábola del hijo pródigo, aquel que pidió al padre la herencia, se marchó de casa y la gastó en juergas hasta llegar a pasar hambre, porque nadie le daba nada. El padre, muy apenado, esperaba que volviese. Y, en efecto, volvió y le dijo al padre: "Padre, pequé contra el cielo y contra ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo". Llegaba vestido de harapos. El padre mandó ponerle un buen traje y celebrar una gran fiesta. Pero el otro hermano se oponía tajantemente a acogerlo  y celebrar la fiesta diciendo que no merecía nada, que lo había gastado todo de mala manera. El padre le contesta: "deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado".

PRIMERA CONSIDERACIÓN: Creerse los buenos por desprecio a los malos es inhumano, es anticristiano. Podemos ser creyentes ateos: confesar a Dios con las palabras, pero negarlo con los hechos porque no somos justos, ni solidarios, ni comprometidos con los más empobrecidos o vivimos aburguesados mental o físicamente. Seríamos los fariseos de nuestros días. Por el contrario, podemos ser ateos creyentes porque sin afirmar a Dios con los labios lo confesamos con los hechos de nuestra vida porque luchamos por la justicia, la solidaridad, vivimos austeramente para compartir lo que tenemos con los más empobrecidos, nos ocupan y preocupan los hambrientos, desnudos, enfermos, encarcelados.

SEGUNDA CONSIDERACIÓN: Jesús pone en boca del hijo estas palabras: "Padre, pequé contra el cielo y contra ti". Es decir, no se metió para nada con el cielo ni con Dios, ni siquiera le pasaron por la cabeza. Entonces, ¿por qué dice que pecó contra el cielo? La respuesta es sencilla: en el dolor y sufrimiento que le causó a su padre iba el pecado contra el cielo: no hay más mal ni más pecado que el que nos causamos unos a otros. Dios nos valora tanto que considera hecho a El mismo lo que hacemos a los demás, tanto lo bueno como lo malo. Dios nos quiere entrañablemente, por lo que quiere siempre nuestro bien, nunca nuestro mal, pero no por El, que nada le falta ni nada le afecta personalmente, sino por nosotros mismos, por nuestro valor, por nuestra dignidad. Sencillamente, no hay más pecado que el mal que nos podamos causar. Jesús destaca de una manera eminente en el Evangelio el bien que hacemos dando comida a los que tienen hambre, dando de beber a los que tienen sed, vistiendo a los que están desnudos, cuidando a los que están enfermos, visitando a los encarcelados. Aquí está nuestra misión como seres humanos: solo quien practica esto es verdadero creyente, aunque lo haga sin darse cuenta como también nos enseña Jesús. Y si nos damos cuenta y denunciamos las causas y a los causantes de los males injustos que sufre la humanidad en defensa de sus víctimas, tanto mejor.

TERCERA CONSIDERACIÓN: El hermano mayor se opone a la fiesta. Esto lo hacemos hoy cuando miramos mal a quien ha tenido un fallo, lo despreciamos, no le damos una oportunidad, decimos que está bien encarcelado. No nos preguntamos si ha sido él solo el culpable o no lo seremos también nosotros. Nadie nos podemos evadir de responsabilidad ante los males que hay en el mundo actual. Muchos jóvenes van a parar a la cárcel por causa de la droga: un informe reciente señala que la mayoría se iniciaron en la droga entre los 14 y 16 años. ¿Quién los inició? ¿Quién trafica con la droga? Quiénes son los grandes negociantes y culpables? Qué grandes poderes, directa o indirectamente están detrás de la droga? ¿Quién blanquea el dinero de la droga? ¿Por qué se consienten los paraísos fiscales, que ni los gobiernos todos juntos se atreven a derogarlos? ¿Qué padres, qué familia, qué historia hay detrás de cada persona que acaba en prisión? Muchos de los que estamos fuera ¿no seremos también culpables y responsables de los que están dentro? Por tanto, lejos de considerarnos los buenos, los impecables, asumamos nuestra responsabilidad en la sociedad que estamos creando que produce exclusión, marginación, dependencia, desigualdad, injusticia, segregación, precariedad. 

Hay muchas personas en presidio que luchan con toda la fuerza para rehacer su vida, formándose profesionalmente en la prisión, estudiando, luchando por superar las dependencias, etc. Le oí decir a un empresario: "tengo un excelente albañil que aprendió el oficio estando en prisión". Es también muy de destacar y aplaudir que hay personas muy conscientes y responsables que les están ayudando y apoyando mucho para conseguir estos objetivos: "tuve en la cárcel y fuisteis a verme; cuando lo hicisteis con ellos conmigo lo hicisteis", les dice Jesús.
